
 

 

 

Celebración de la Eucaristía  

Domingo XXII en Tiempo Ordinario 

Misa de 7:00 AM 
 

 

 

 

Liturgia de la Palabra/ Homilía 
 

La homilía es un sermón o comentario sobre las lecturas bíblicas del día, pronun-

ciado por un sacerdote o diácono, para ayudar a la congregación a comprender la 

Palabra de Dios y aplicarla a sus vidas. Su propósito es desglosar las Escrituras, guiar 

la reflexión e inspirar una fe más profunda y una relación más íntima con Dios. La 

homilía es un puente entre las Escrituras y la vida de los fieles, ayudándolos a encon-

trar a Cristo en la Palabra y a vivir su fe de manera más plena. 

 

 

 

 

 
 

31 de agosto de 2025 
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RITOS INICIALES 
CANTO DE ENTRADA 

Vengan a Mí 
1. Vengan a mí los que sufren,  

vengan a mí los que están sin paz;  
que yo los consolaré, que yo los aliviaré, con mi amor. 

 

2. Vengan a mí los que solos están,  
vengan a mí los que viven sin ver;  

que los iluminaré, que yo los abrazaré, con mi amor. 

 

Estribillo 

Vengan a mí los cansados, vengan a mí los sedientos,  
vengan a mí con sus pecados; que los sanaré, los liberaré, 

los salvaré con mi amor. 
 

Letra: Basada en Mateo 11, 28. Letra y música © 2008, Hna. Glenda Hernández. Derechos reservados. 
Licenciatario exclusivo en EE. UU. y Canadá: OCP. 

 

SALUDO 

ACTO PENITENCIAL  

GLORIA  
            Misa Santa Fe 

R: Gloria a Dios en el cielo y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 
 

1.Por tu inmensa gloria, te alabamos, te bendecimos,  
te adoramos te glorificamos, te damos gracias, 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 
 

2.Señor Hijo único Jesucristo: Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros, 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende a nuestra súplica; 
Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros. 
 

 3.Porque sólo tú eres Santo, sólo tu Señor, solo tú Altísimo Jesucristo, 
con el Espíritu Santo, en la gloria de Dios Padre Amén, Amén  
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ORACIÓN COLECTA 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 

 

PRIMERA LECTURA        Eclesiástico (Sirácide) 3, 17-18, 20, 28-29 
Hijo mío, en tus asuntos procede con humildad y te amarán más que al hombre 

dadivoso. Hazte tanto más pequeño cuanto más grande seas y hallarás gracia ante el 

Señor, porque sólo él es poderoso y sólo los humildes le dan gloria. No hay remedio 
para el hombre orgulloso, porque ya está arraigado en la maldad. El hombre 

prudente medita en su corazón las sentencias de los otros, y su gran anhelo es saber 

escuchar. 

Palabra de Dios.                                                                   R: Te alabamos Señor.   

 

SALMO                                 Salmo 67 

R: Dios da libertad y riqueza a los cautivos. 
 

1. Ante el Señor, su Dios, 

gocen los justos, salten de alegría. 

Entonen alabanzas a su nombre. 

En honor del Señor toquen la cítara.  
 

2. Porque el Señor, desde su templo santo, 

a huérfanos y viudas da su auxilio: 
él fue quien dio a los desvalidos casa, 

libertad y riqueza a los cautivos. 

3. A tu pueblo extenuado  

diste fuerzas, 

nos colmaste, Señor, de tus favores 

y habitó tu rebaño en esta tierra, 
que tu amor preparó para los pobres. 

 

SEGUNDA LECTURA     Hebreos 12: 18 – 19, 22 – 24a 

Hermanos: Cuando ustedes se acercaron a Dios, no encontraron nada material, 

como en el Sinaí: ni fuego ardiente, ni obscuridad, ni tinieblas, ni huracán, ni 
estruendo de trompetas, ni palabras pronunciadas por aquella voz que los israelitas 

no querían volver a oír nunca. Ustedes, en cambio, se han acercado a Sión, el monte 

y la ciudad del Dios viviente, a la Jerusalén celestial, a la reunión festiva de miles y 
miles de ángeles, a la asamblea de los primogénitos, cuyos nombres están escritos en 

el cielo. Se han acercado a Dios, que es el juez de todos los hombres, y a los espíritus 

de los justos que alcanzaron la perfección. Se han acercado a Jesús, el mediador de la 

nueva alianza. 

Palabra de Dios.                                                                   R: Te alabamos Señor.   
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ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO - ALELUYA  

 

EVANGELIO             Lucas 14: 1, 7 - 14 

Un sábado, Jesús fue a comer en casa de uno de los jefes de los fariseos, y éstos 

estaban espiándolo. Mirando cómo los convidados escogían los primeros lugares, les 
dijo esta parábola: “Cuando te inviten a un banquete de bodas, no te sientes en el 

lugar principal, no sea que haya algún otro invitado más importante que tú, y el que 

los invitó a los dos venga a decirte: ‘Déjale el lugar a éste’, y tengas que ir a ocupar, 
lleno de vergüenza, el último asiento. Por el contrario, cuando te inviten, ocupa el 

último lugar, para que, cuando venga el que te invitó, te diga: ‘Amigo, acércate a la 

cabecera’. Entonces te verás honrado en presencia de todos los convidados. Porque 

el que se engrandece a sí mismo, será humillado; y el que se humilla, será 
engrandecido”. Luego dijo al que lo había invitado: “Cuando des una comida o una 

cena, no invites a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a los vecinos 

ricos; porque puede ser que ellos te inviten a su vez, y con eso quedarías 

recompensado. Al contrario, cuando des un banquete, invita a los pobres, a los 
lisiados, a los cojos y a los ciegos; y así serás dichoso, porque ellos no tienen con qué 

pagarte; pero ya se te pagará, cuando resuciten los justos”. 

Palabra del Señor.               R: Gloria a ti Señor Jesús. 

 

HOMILIA 

El Credo Niceno  

Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido 

del Padre antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de 

Dios verdadero, engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien 

todo fue hecho; que por nosotros los hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo,  

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre;  y por 

nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato; padeció y fue sepultado, y 

resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha 

del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no 

tendrá fin. Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y 

del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló 

por los profetas. Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso 

que hay un solo bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de 

los muertos y la vida del mundo futuro. Amén.  
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ORACIONES DE LOS FIELES 

 

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 
 

PREPARACIÓN DEL ALTAR Y DE LAS OFRENDAS 

OFERTORIO 
Durante esta parte de la Misa, damos gracias a Dios por nuestras 

bendiciones y traemos regalos al Altar. Este es también el momento de la 

Misa reservado para hacer nuestra donación semanal.  Para su comodidad, 

puede escanear el código QR proporcionado aquí para nuestra nueva 
plataforma de donaciones en línea, PushPay. Gracias por su generosidad. 

 

 

Bienaventurados  
1. Bienaventurados, pobres de la tierra,  

porque de ustedes es el reino de Dios. 

Bienaventurados los que pasan hambre, 
los que lloran sangre por amor a Dios. 

 

2. Bienaventurados los desesperados,  

serán consolados por Jesús, el Rey. 
Si eres buen amigo, si eres buen vecino, 

estará contigo nuestro hermano, Jesús. 

 

Estribillo 
Alégrense y llénense de gozo, 

porque les esperan maravillas en el cielo. 

Alégrense y llénense de gozo, 

bienaventurados serán. 
 

3. Bienaventurados los sacrificados; 

los desamparados serán grandes ante Dios. 
Tiende más tu mano, haz a todos hermanos 

con tu cristianismo y amor a Dios. 

 
Letra: Basada en Mateo 5, 3–12. Letra y música © 1999, Lourdes C. Montgomery. Obra publicada por OCP. Derechos reservados.  

SANTO, SANTO, SANTO 



 

6 
 

PLEGARIA EUCARÍSTICA 

AMEN 

PADRE NUESTRO 

CORDERO DE DIOS 

COMUNIÓN 

Venimos a Ti 
1. Gracias, Jesús, por estar presente.  

Tú eres el pan que ha bajado del cielo  
para darnos vida.  

Quien viene a ti, no tendrá hambre;  

quien crea en ti, no tendrá sed.  
 

Estribillo  

Venimos a ti para recibirte,  

para adorarte con todo nuestro ser.  
Venimos a ti para bendecirte,  

para alimentarnos  

y nuestra alma ofrecerte.  

Jesús, tú eres el pan de vida,  
y el cáliz de la salvación.  
 

2. Gracias, Jesús. Sé que estás presente.  
Has transformado este pan y este vino  

en tu cuerpo y sangre.  

Quien viene a ti, no tendrá hambre;  
quien crea en ti, no tendrá sed.  
 

Puente 

Te ofrecemos nuestra vida,  
que en ella resplandezca tu luz y tu amor.  

Creemos en ti, Señor. Creemos en ti, Señor. 
 

© 2016, Carmen Azeneth González. Obra publicada por Spirit & Song®, a division of OCP. Derechos reservados. 

 

BENDICIÓN Y DESPEDIDA 
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El Reino de la Vida 
 

1. Hemos celebrado ya la cena, 

hemos compartido la esperanza. 
Vamos a la vida en la confianza 

que el amor redime nuestras penas. 
 

Estribillo 
Vamos a anunciar esta alegría, 

que Jesús sanó nuestras heridas. 

Vamos a entregar el pan a todos, 

vamos, trabajemos codo a codo, 
que ha llegado el reino de la vida. 
 

2. Cristo con nosotros cada día 

juntos en trabajos y descanso 

surge de esta mesa y este canto 

libre, nuestra suerte compartida. 
 

3. Esta acción de gracias se reparte 

con nosotros a todos los hombres, 
nos convoca en favor de los pobres, 

alimenta a los que sufren hambre. 
 

© 2002, Cristóbal Fones, SJ. Obra publicada por OCP. Derechos reservados. 

 

ORACIÓN DE LA CAMPAÑA 
Venimos ante ti Jesús, agradecidos por las muchas bendiciones que nos proporcionas 

tanto como individuos, como familia de San Francisco de Asís. Como instruiste a tus 

discípulos a ir y predicar el Evangelio a todas las naciones, te pedimos que podamos 
seguir creciendo en nuestra fe, y fortalecidos por los Sacramentos para vivir la misión 
que nos diste (Mateo 28:16-20). 

Padre Celestial, agradecemos el continuo crecimiento de nuestra comunidad y mien-

tras fijamos nuestros corazones y mentes hacia nuestro futuro, pedimos tu bendición 
y guía en nuestra visión de San Francisco para las generaciones venideras. Que siem-

pre continúes dándonos sabiduría, perseverancia, dirección clara en nuestro discerni-

miento y nunca nos dejes olvidar las palabras que prometiste a tus discípulos: “Yo 

estoy con ustedes todos los días, hasta el fin de la historia.” 
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